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De la (im)pertienencia a
del obrero como pesarde queel nacimientode las

enciassocialesestáíntimamen-objeto de estudio te relacionadocon los cambios

de la antropolog la acaecidosenel contextode la revoluciónindus-trial —una revolución de amplio alcanceque,

sociaI* como tal, abarcala práctica totalidad de las
esferasde la realidadsocial,si bien labasedela
misma, recuérdese,es de carácterproductivo,
directamenteconectada,portanto,conlaesfera
del trabajo—,los orígenesdel análisisdel traba-
jo encontextoindustrial porpartede lamayoría
de lascitadascienciasno se hallaprácticamen-
te hastabien entradoel siglo XX con el que
constituyeenbuenamedidael mito fundacional

Jordi Rocai Girona de este tipo de investigaciones:el estudiode
________________________ Hawthome.No envano,el tambiénllamadoex-

perimentoHawthorne—la plantade la Westem
Electric CompanyubicadaenChicagoy Cicero
(Illinois) que sirvió debasealestudiorealizado
entre 1927 y 1932—representael nacimientode
unanuevatradicióninvestigadora,laEscuelade
RelacionesHumanas,quesustituiráal llamado
«hombre económico»característicodel taylo-
rismo por la imagende los trabajadoresunidos
porinteresessocialesy psicológicos(Schwartz-
man, 1993:13) o, lo quees lo mismo, por el
«hombreo trabajadorsocial».El liderazgoini-
cial deestemovimientocontsponderáal psicó-
logo Elton Mayo, director por aquelentonces
delDepartamentodeInvestigaciónIndustrialde
la Universidadde Harvardy personaque había
recibido la influenciade laescuelafuncionalista
de antropología,particularmentede la metodo-
logia del trabajode campode Malinowski y la
analogíaorgánico-biológicadeRadcliffe-Brown
(Holzbergy Oiovannini,1981:319).

La EscueladeRelacionesHumanasinaugura-
ba,pues,el interésy lapresenciade los científi-
cossocialespory enel mundodel trabajoindus-
trial, y lo hacía,además,bajounospresupuestos
claramenteinterdisciplinarios,quedieroncabida
en el citado estudio fundacional a psicólogos
sociales,sociólogosy antropólogoscomo W
Lloyd Wamer, cuyaaportaciónteóricay meto-
dológica al estudiofue decisivak El mensaje.
sobretodo metodológico,deHawthomefue se-
guido por un importante grupo de investiga-
doresnorteamericanosdurantelas décadasde
1930y 1940,hastael puntode queaprincipios
de los añoscincuentaparecíaquela antropolo-
gía podíallegara serunafuerzasignificativaen
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esteterrenode la manode autorescomo Eliot Nader en 1969,quien propone,o se pregunta
Chapple,quienenel año 1953 llamalaatención quépasaríasi, reinventandola antropología,los
sobrela importanciay el potencialdel campode antropólogossededicarana estudiara los colo-
laantropologíaaplicadaala industria.Diversas nizadoresmásquea los colonizados,lacultura
razones,no obstante,tmncaronestasexpectati- delpodermásquelaculturade los impotentes,
vasy laantropologíase batió en retiradade un la culturade la opulenciamásquelaculturade
campode investigaciónalquetan significativa- la pobreza(Nader, 1969:289)~. No dejade ser
mentehabíacontribuido, aportando,por ejem- significativo que tal propuestacondujeraa la
pío, el usode la metodologíaetnográficay cua- autoraal terrenode la llamadaantropologíadel
litativa—la estrategiacombinadadelaentrevista trabajo.
y la observación—o del propioconceptode cuí- Estaquepodríamosllamarsegundaetapade
turaalvocabulariodela investigaciónorganiza- los estudiosantropológicossobreel trabajoin-
cional,y cediendoel terrenoa otrasdisciplinas dustrial no se circunscribeúnicamente,como
socialescomo la sociología, la psicología, la sucedíacon la primera,a los EstadosUnidos.
economía,la administraciónde empresaso la En México, dondeun tempranotrabajode C.
ciencia política. Las razonesde esteabandono Esteva-Fabregat(1955)6 constituyeel antece-
debenbuscarsetanto en el énfasisde los antro- dentemás lejano de la tradición investigadora
pólogosporel interésen documentarsobretodo en esteterreno,a partir del impulso de Ángel
prácticasproductivastradicionalesy formasde Palermsurgetambiénenla décadade losseten-
organizacióndel trabajopre o no industriales taun graninteréspor laproblemáticadel traba-
(Nieto, 1994:29)comoenel cambiode líneade jo industrial por partede los antropólogosde
investigaciónque la mayoríade antropólogos estepaís.
norteamericanos-pionerosen el terrenodel aná- En un ámbitogeográficamentemáscercanoa
lisis del trabajo industrial (B. B. Gardner,W. nosotrosse puedeconsiderarque este tipo de
Lloyd Wamer,E L. W. Richardson,W. E Whyte, planteamientosquese hananalizadohastaaquí
E. O.Chapple...)llevaronacaboasícomoen el constituyenuna realidad más modestay/o un
hechode queel interéspor la aplicabilidaddel tantodiferente~. Si bien conunosobjetivosana-
conocimientoy los métodosantropológicosa la líticos y discursivosdistintosdelos quenospro-
industria2quetan a menudohabíanmanifesta- ponemosaquí,1. Moreno(1991)y E Palenzuela
do los antropólogosindustrialesresultabapro- (1995), interesadosen superarlo queconsideran
blemáticoparaun grannúmerode miembrosde constriccionesy limitacionesdel conceptode
ladisciplinaquedeseabansepararclaramentela antropologíao etnologíaindustrialmediantela
vertienteaplicadade la investigaciónpura~. propuestade definición y uso del conceptode

Trasesteparéntesisqueabarcalasdécadasde culturasdel trabajo,piezaclavede la a supare-
los años cincuentay sesenta,en las décadas cer máscorrectaacepciónde antropologíadel
posterioresde 1970y 1980,enlamedidaenque trabajo,han presentadoy discutido algunasde
las «sociedadescomplejas»se convirtieronen las principalesaportacionesde la antropología
objeto de análisisantropológico,asistiremosal francesay la sociologíadel trabajo italiana al
«redescubrimiento»y a un revaloradointerés estudiogenéricodel trabajo,destacandoel énfa-
porpartede la antropologíadel mundodel tra- sis en losconocimientosy saberescontenidosen
bajoindustrialy del estudiode las organizacio- los procesosdetrabajode laprimera8y el inte-
nesformales industriales.Los trabajosrealiza- résen el temade las representacionese ideolo-
dos en estadireccióndesdel970~, que parael gíassobreel trabajodela segunda.
casonorteamericanopuedeninterpretarsecomo La situaciónen el contextodel estadoespa-
unareaccióny unaextensiónde la tradiciónde ñol se caracterizapor unaescasay tímida pro-
la Escuelade RelacionesHumanasiniciadaen ducciónen esteterreno.Ello, sin duda,puede
Hawthorney quehansido agrupadosbajo tres parecer un tanto sorprendentesi tenemosen
tendencias—estudiosde antropologíadel traba- cuentaquela expectativade desarrollode este
jo, de cultura organizacionaly de análisis de tipo de temáticaen la décadade los setenta,
procesosorganizacionalesy surelaciónconsis- precisamenteenelmismoperíodoenquecomo
temasmásamplios— (Schwartzman,1993:27), se ha señaladose produce el segundogran
tienensin dudapartede suorigenenel reto lan- impulso de estosestudiossobrela problemáti-
zadopor la antropóloganorteamericanaLaura ca del trabajo industrial en EstadosUnidos y
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México, prometía ser bastanteesperanzadora. o deautoinculparsede intrusismoen un terreno
En efecto,ya en 1973 apareceel trabajoteórico que no le corresponde.Su campode actuación
de C. Esteva bajo el expresivotítulo de An- «natural»,porconsiguiente,estaríaformadopor
tropologíaIndustrial, mientrasqueen 1977,en todasaquellasactividadesproductivaspre o no
el marcodel PrimerCongresoEspañolde An- industriales,fundamentalmenteaquellaspene-
tropología, la conferenciainaugural pronun- necientesal llamadosectorprimario,puestoque
ciada por M. Godelier (1980) versaráprecisa- las correspondientesal sector terciario si bien
mentesobreestatemática.Si exceptuamosla podríancompartirel criterio de actividadesno
monografíarealizadapor Terradas(1979), lo industrialesporun lado,por el otro se situarían
ciertoes queestaspropuestasteóricaspareceser en el poío opuestode las preindustriales,al ser
quetuvieronescasaincidenciasobrelaantropo- consideradasporalgunosautorescomocaracte-
logia española,a juzgar por la ausenciade rísticas precisamentede la llamada sociedad
investigacionesa nivel empíricoy de discusión postindustrial[véaseD. Belí (1976) y A. Tou-
teóricaen esta línea (Comas, l990:l-2)~. En raine (1973)]. Ante un planteamientode esta
tanto que parala mayoríade casosque hemos naturaleza,que seríabuenoevaluarhastaqué
analizadola apariciónde un interésporpartede puntosehalla instaladoen el senode la comu-
la antropologíapor el mundodel trabajoindus- nidad de antropólogosespañolesy cuálesson
trial es unaconsecuenciamáso menosinmedia- las razones,si epistemológicaso simplemente
ta en el tiempo de los procesosavanzadosde acomodaticias,de vacilaciónrecelosao ausen-
industrializaciónde los respectivospaises,en el ciade coraje,quese aducenen sudefensa,cual-
casodelaantropologíaespañolala lógicaimpe- quier intentoquedesdela antropologíapretenda
rante parece ser significativamentedistinta. acercarseal análisisde algún tipo de realidad
Ante la expansióndel trabajoindustrialy, sobre productiva pertenecienteal sector industrial
todo, desusformasdeorganización,la antropo- deberá soportar en mayor o menor medida,
logia españolapareceagarrarseal estudiode los conscienteo inconscientemente,todaestaserie
«últimosprimitivos»,parecebuscar,porencima deconsideracionesquehe apuntado.Ello expli-
detodo, albuensalvajeincontaminado,esdecir, ca,segúncreo,tanto lanotoriaescasezde traba-
rural, y cuantomásexótico,estoes,másalejado jos en esteterreno como la timidez y falta de
del supuesto«progreso»y «desarrollo»repre- audaciade buenapartede los intentosque se
sentadopor las formasde vida, organizacióny hanrealizadoen estadirección;intentosquepor
producciónindustriales,mejor. De ahí que los estamismarazónparecenperseguirel resguar-
estudios sobreel campesinadoconstituyanel darsebajoel amparode unasuertedenichoresi-
núcleo de unaparteimportantísimade la pro- dualy marginaldel amplio campoqueofrece la
ducciónde la disciplinay quese hayapuestoel investigaciónde la problemáticadel trabajo
acentoy el interés en el estudiode procesos industrial. Así, despuésde quehayatenidoque
laboralesoprácticasproductivastradicionales’0. transcurrirmásde una décadadesdeel trabajo
Deestemodo,acabateniéndosela impresiónde pionerodeC. Estevaen 1973 paraqueaparezca
quesigue en plenavigenciala originaria divi- de nuevoel interéspor temasrelacionadoscon
sión internacionaldel trabajo intelectual im- el estudiodel ámbitolaboral industrial, éste se
puestapor el desarrollodel capitalismoy del centrarámayoritariamenteen el análisisde la
modo de producciónindustrial segúnla cual, llamadaeconomíasumergida,frecuentemente
porejemplo,las sociedades«complejas»,«civi- asociadoa laproblemáticaespecificade la fuer-
lizadas»,«desarrolladas»,industrialesy urbanas za de trabajo femenina, o de actividadesde
constituiríanun cotoexclusivode lasociología carácterartesanaly tradicional~‘. Las personas
mientrasquea la antropologíale habríacorres- incluidaseneste tipo de realidadesproductivas,
pondidoen el repartoocuparsedel otro polode segúnparece,vendríana representar«el otro»
las imaginariasparejas,estoes,de las socieda- de unaantropologíade la sociedadindustrial
des «primitivas», «no complejaso simples», avanzadaqueyahacetiemposequedóhuérfana
«no desarrolladas»,preindustriales,rurales o de suobjetodeestudiotradicional.Y ello esasí,
campesinas(véaseMenéndez,1977y 1991).En precisamente,porquesi la baseproductivacen-
consecuencia,la antropologíadel trabajoindus- tral de la llamadasociedadindustriales, lógica-
trial constituiríaunasuertede contradicciónde mente,la industria,el auténticoprotagonistade
la disciplina,susceptibleincluso de seracusada la mismaes,sin lugara dudas,el obrero.Basta
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unasimple miradaintencionadaa algunosmdi- completosdel propioprocesode producción,se
ces temáticosde obrasque se ocupande cues- sumaa la otra másgeneralquepretendeesta-
tiones relacionadascon el mundo del trabajo blecerlimitacionesy restriccionesen el objeto
desdelaantropologíay la sociologíaparacom- de estudiode la antropología.Aunqueparezca
probarel contrasteentrelosrespectivosfocosde inauditotenerquerecordarloaúna estasalturas,
interés disciplinarios. Así, al ya mencionado estáclaro,o deberíaestarlo,queno existepar-
énfasisde la primeraen los procesoslaborales celade la realidadsocial queconstituyael patri-
tradicionales,no industrialesy/o máso menos monioexclusivode unadeterminadadisciplina.
marginalesde la producciónindustrial con sus En esesentido,la antropologíasocial no debe,
respectivosprotagonistas,la sociología,en sus por supuesto,procedera legitimar sus objetos
múltiples aunqueescasamentedelimitadassub- deestudiosegúnel modelocaricaturescoquese
disciplinas surgidasal efecto —sociología del ha presentadomás atrás.Cosadistinta a esta
trabajo, industrial,de laempresa...—,oponeuna pretensiónambiciosa,que no pedante,que se
atenciónprivilegiadaa la organizaciónindus- sigue de estoy queforma parteesencialde la
trial y a los correspondientesintegrantesde su mismanaturalezaholísticade la disciplina es el
estructura socioprofesional—director, técnico, hechodequela apuestano debasuponerun es-
empleado,mandointermedio,obrero...—. Pare- fuerzoporpartedelosantropólogosquelaacep-
ce,pues,quela divisióndel trabajointelectuala ten paraadaptary refinar el instrumental técni-
la quenos referíamosanteriormentesigue en cometodológicocaracterísticode la disciplina.
plenavigenciaI2~ Aunquequizá,dentro de esta el trabajode campo,a situacionesy niveles de
lógica queconvierteen tabúel estudiodesdela complejidadmás amplios que los tradicional-
antropologíade los aspectoscentralesdel modo menteabordados,asícomoparallevar alaprác-
deproducciónindustrial, no tengamosqueespe- tica lavirtud pococomúndel diálogo interdis-
rar muchoparaasistir a un cambio radical de ciplinario tanto en el plano teórico comoen el
actitud.Tan sólo lo suficienteparacertificar,de metodológico.La antropología,de suyo,puede
acuerdoconlospostuladosbásicosdelosdefen- realizaraportacionessin dudavaliosasal análi-
soresdelconceptode sociedadpostindustrial,el sis de la problemáticaindustrial, por referimos
desplazamientode la actividadindustrial,y con sólo al eje temáticoque ha constituidola base
ella el del obrero,a posicionescrecientemente de esteartículo. Ejemplode ello seríala adop-
marginalesy residualesdentrodelmododepro- ción de una perspectivaholísticapara abordar
ducción imperante. Ello, evidentemente,sería dichaproblemáticaquepermitierasuperarme-
tantocomodecirqueen lamedidaquelos obre- dianteel enfoqueintegral de los problemasla
ros pasana formarpartedel pasadoy empiezan marcadaespecializaciónde las diversasdisci-
a constituir una«especie»exótica,en vías de plinas que se ocupandel estudiodel trabajoy
extinción,van despertandotambiénel interésy sentarlasbasesparano caerenla realizaciónde
reclamandola atenciónde los antropólogos, análisisdefenómenoslaboralesseparadamente
Ello, a suvez,alcanzaríalaperfecciónderepro- del medio social en el que se producen,como
ducciónde la lógicaapuntadaen lamedidatam- sucedióporejemploen lamayoríade las citadas
biénquelaotrareferenciade ladíada,lossoció- investigacionesproducidasentre1930y 1950en
logos, hace ya algún tiempo que decidieron dondela empresaera consideradacomo una
abandonarasu suerteal «auténtico»obreroin- unidadaisladay la fábrica comounacomuni-
dustrial, el trabajadorde «cuello azul», para dad,como unapequeñasociedad.Otra posible
ocuparseprincipalmentedelos otrossujetosque contribuciónde la antropologíaa esteterreno
lehabríanvenidoareemplazarenlas posiciones estaríaenlaaportaciónde unaperspectivacien-
de preeminenciade la nuevasociedadpostin- tífica conla queenfatizarla importanciade la
dustrial,los trabajadoresde «cuelloblanco», cultura, estoes, trabajaren la construcciónde

Ni quedecir tiene que la falacia implícita en un ámbitoproblemáticoquele espropio, el de
esto último, en el sentidode que el trabajode lacultura,en la líneapor ejemplodel concepto
«cuello blanco»seacompletamentediferenteal potencialmentemuy operativode «culturasdel
de «cuello azul», cuandoamboscompartenla trabajo» propuestopor 1. Moreno (1991:617-
misma esenciade la división del trabajoindus- 620) y P. Palenzuela(1995). El uso, en fin, de
trial quefragmentaelprocesoproductivoe impi- técnicascualitativascomola observaciónparti-
de al trabajadorel dominio y la comprensión cipanteo los distintos tipos de entrevistaque
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permitan poner de relieve y comprendercon Anthropology. En la primera reunión de estasociedad,
detalle las perspectivasde los actoresprotago- celebradaen la UniversidaddeHarvardel alio 1941,des-
nistas,la perspectivaemic, asícomoel contras- tacaronprecisamentedos comunicacionespertenecientesal campodela «etnologíaindustrial»: «TheApplicationof
teentrelasprácticasy lasideologíaspuedecons- Anthropologyto Industry»,de C. Arensberg,y «Organi-
tituir otro de los aciertosnadadespreciablesde zationProblemsin Industryss,deE. D. Chapple.

unaaproximaciónala realidadlaboral industrial En la décadade los cincuenta,en EstadosUnidos,
desdela antropología, existíala creenciageneralizadade quelos investigadores

No debemosni podemosolvidar, aunquese quehacíantrabajode campoen el propio país,por con-trastecon aquellosquelo realizabanen el extranjero,no
hayahechoreiteradamentede formaconsciente eranauténticosantropójogos.
o inconscientey quizá un tanto interesaday Unabuenamuestradeestostrabajos,parael ámbito
malintencionadamentepor parte de propios y de EstadosUnidos, lo constituyeel especial«Industrial
extraños,que contamosparaello conla inesti- Ethnology»,de la revIstaAnthropolog¡cal Qttaterly [50(l):144] publicadoen 1977, con contribucionesde CA.
mablelecciónde aquellosantropólogosnortea- Clinton, E C. Gamst,L. 5. Kemnitzer, M. E. Smith, P.
mericanosdel período 1930-1950,pionerosen Tway y O. H. Williamson,asícomolas investigacionesde
esteterreno,asícomoconunaseriedepropues- J. Nash(1979)o L. Lamphere(1979)entreotras.
tas diversas,queaprovechandola licenciaque 5. J. Taylor y R. Bogdanjustifican precisamentela
me he permitido de abordarel temainicial de concentraciónde la investigaciónen cienciassocialesen-tre los quenotienenpoder,puesíademanifiestoen laevi-
mi aportación—losobreros—desdeelmarcomás denciade quecontemoscon muchosmásestudiossobre
generalenel quedichotemase inscribe,el dela trabajadoresquesobregerentesdecorporaciones,másso-
antropologíadel trabajoindustrial,hanido apa- brepobresy desviadosquesobrepolíticosy jueces,enel
reciendodiseminadamentea lo largo del texto. hechodequeesmenosprobablequelos grupospoderosos
Leccionesy propuestasqueaunque,parael pri de nuestrasociedadautoricenel accesode los investiga-doresal conocimientode suscircunstanciasvitalesy pro-
mercaso,debansernecesariamenterevisadasy fesionales,con lo cualpuedeacabarsucediendoque «los
superadasy, parael segundo,resulte evidente investigadoresexponenlas faltas de los débiles,mientras
quepor lo generalsonaúnmuy incipientesy a quelos poderosospennaneceninIcados»(1992:47).
vecesun tanto pusilánimesconstituyencierta- 6 Noes éstala únicaaportacíóndelautor aesteámbito.

Cornoessabido,en 1973 C. Estevapublicasu Antropologíamenteunaapuestafirme e imprescindiblepara ína’usn-iaí,libro al quenosreferiremosmásadelante.Unode
el futuro de ladisciplina, los capítulosdeestelibro, «Lasmáquinasnuevasy el traba-

jo obrero»(1984:239-246),presentaprecisamenteunaexpe-
nencíallevadaacaboenunafábricatextil mexicana.

No pretendo,ni muchomenos,serexhaustivoeneste
NOTAS punto,comotampocohasido éstami intenciónenloscasos

analizadosanteriormenteLa única pretensiónquepersigo
Esteartículoes unareproducciónautorizadadelapa- es ofreceralgunosdatosgeneralessobreel tema,puesto

recidoen el libro editadopor JoanPraly Angel Martínez, queni la extensiónde esteartículo ni la informaciónque
EnsayosdeAntropología Cultural, publicadoen Barcelo- poseohacenrecomendableunamayorprodigalidaddeda-
na, Ariel Antropologíaen 1996 (pág. 139-146). tosy referencias,quesirvanparasustentaradecuadamente

W. Lloyd Wamerfue requeridocomoconsultorpara la argumentaciónquetratodesuscribirenestetrabajo.
el proyectoHawthorneen 1931,participandoenel diseño Las aportacionesde la etnologíafrancesacontem-
de losexperimentosquepretendíanevaluarel impactodel poráneaa estecampono se reducenúnicamenteaeste
grupo sobreel individuo. Wamer,estudiantede Radclif- tipo de orientacióncuyamuestramásrepresentativalo
fe-Brown, Malinowski y Lowie, sugirió, en línea consus constituyeel conjuntode trabajosrecogidosen el libro
maestros,que el grupo de trabajo podía ser examinado colectivotitulado Culturesdu travail publicadoen 1989.
como una pequeñasociedad,siendoposible su estudio, El trabajode F. Weber (1989) es un buen ejemplode
portanto, medianteel usode las técnicasde observación adopciónde unaperspectivaun tanto diferentea la del
propiasdel trabajode campo. texto citado.

La experienciadeWarneresparadigmáticaenrelación P. Palenzuela(1995:23)atribuyeestafaltaderespues-
a algunode los aspectossobrelos que se reflexionaráen ta,concretamenteal trabajodeEsteva,alaorientaciónpsi-
estaspáginas.El antropólogonorteamericano,en efecto, cologistade la propuestay a su pretensiónde aplicación
enel momentodeincorporarseal citadoestudiohacíapo- asistencialista.El libro de C. Esteva,ciertamente,eviden-
co quehabíaregresadoderealizartrabajodecampoentre cia unarelaciónconplanteamientosquepudieranconside-
los Mumgin, enAustralia, peroestabamuy interesadoen rarsepropiosde lapsicologíaindustrial o del trabajo,aun-
el desarrollode víasquepermitieranel uso de la antropo- quetampocofaltanenel mismoreferenciasaaportaciones
logia parael estudiode las sociedadesmodernas(HoIz- de otrasdisciplinascomola sociologíao la propiaorgani-
bergy Giovanni,1981:319;Schwartzman,1993:9). zaciónde empresas.En estesentidobien puedeconside-

- No es casualidadque muchosde los antropólogos rarsela obrade Estevacomodecontinuidaddel espírituy
asociadosa laEscuelade RelacionesHumanasfueranlos los planteamientosdela EscueladeRelacionesHumanas,
responsablesde la creaciónde la Soctety for Applíed fundada,comosehavisto,sobreunabaseinterdisciplinaria

~flE5Sb
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y ademásconun interésespecialen laaplicabiiidaddel tra- CLIWmN, C. A. (1977): «The useof cultural ecology in
bajo del antropólogoa la problemáticaindustrial, unade an urbanoccupationalgroup»,Anthropological Qua-
las razones,porcierto, quecomoya se haseñaladoparece terly, 50 (l):39-44.
serquedeterminaronsu fracasodentrode la antropología COMAS D’ARGEMIR, D. (1990): «Trabajo, ideología y
acomienzosde los añoscincuenta, divisionessociales:las representacionesideológicas

lO Por ponertan sólo un ejemplo ilustrativo de esto, en la segregaciónlaboral»,PonenciaV Congresode
quelógicamentedebey puedecomprobarseanalizandoel Antropología, Simposium:Antropología Urbana,
conjuntode la producciónbibliográficade los antropólo- Granada(mimeografiado).
gos españoles,en el libro relativamenterecienteeditado ERBEs-SECUIN, 5. y OLLIER, P. (1978): Sociologíadel
porJ. Prat,U. Martínez,3. Contrerase 1. Moreno,Antro- trabajo. Madrid, Pirámide.
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